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INTRODUCCIÓN


En el mundo de las brujas de nuestros días, se puede decir que no hay aspecto ni tema que no esté al alcance del lector curioso. Desde la wicca hasta la brujería verde y la información disponible sobre magia tradicional y vegetal, la cantidad de literatura y recursos disponibles para las nuevas brujas es infinita. Sin embargo, la mayoría de los libros de nivel básico que yo encontré cuando inicié mi andadura en este arte, hace seis o siete años, giraban alrededor de la religión wiccana o eran trabajos tremendamente blanqueados. Silenciaban la historia y la cultura de las voces de color. Descubrí que había libros concretos sobre algunas corrientes determinadas, como la brujería verde o la natural, pero ninguno que partiera de una premisa desprovista de influencias de otra fuente o religión. Encontraba limitada la información disponible para aquellos que querían seguir su propio camino, y también pensaba que había una base para aprender sobre brujería que no se estaba compartiendo.


Corría el año 2015 o 2016. Desde entonces han aparecido más libros que tratan la brujería como una práctica formulada para el individuo, con menos contenido ritualista y ceremonial. El mundo de las brujas de nuestros días da cabida a rituales, ceremoniales y a la práctica de la brujería tradicional, pero cada vez más brujas se aproximan a nuestro arte por su propio camino y buscan un punto de partida no comprometido. Algunos sostienen que el camino de la bruja es sagrado e inmutable, y que solo merecen el título aquellas dispuestas a dedicar años al capítulo de la formación y la iniciación. En este libro yo parto de otro punto de vista.


Conjuros para cambiar tu vida cubre lo que yo, una bruja ecléctica/popular practicante, considero los fundamentos básicos de la hechicería y la formulación de su práctica. El término eclecticismo se refiere a una corriente que escoge entre muchas tradiciones de brujería abiertas para crear una versión personalizada; la brujería popular, por su parte, se refiere, en términos sencillos, a una magia ceremonial que pertenece al pueblo y que se caracteriza por el uso de los elementos de la tierra y los materiales que los rodean. Este es el libro que a mí me gustaría haber tenido a los dieciséis años, cuando empecé a investigar mi arte: no propone ningún camino ni religión concretos y es totalmente adaptable a lo que mejor pueda convenirte a ti y a tu modo de practicar la brujería. Todos los hechizos provienen de mi propia experiencia, y cada apartado está dedicado a examinar estos fundamentos de la manifestación del cambio mediante el acto hechiceril, la intención y la atención plena desde un punto de vista descolonizado (ver páginas 189-190). Se trata de métodos que yo considero de toda solvencia y que cuentan con el aval de mi experiencia en este campo, de otros libros, y de mis mentoras y amigas brujas. Este libro pretende tener en cuenta la cuestión de la accesibilidad y las diferentes capacidades de aprendizaje, y concienciar sobre el origen de nuestro arte, su historia de apropiación y colonización, y de qué manera nosotras, siendo brujas, podemos utilizar la brujería como una forma de activismo y vehículo de cambio.


Nosotras, como brujas modernas, no solo estamos viviendo un renacimiento de nuestro arte, sino un mundo que está cambiando a toda prisa. Cuando una práctica milenaria que busca el reequilibrio del poder del universo, la conexión con el yo y con lo divino, es introducida en nuestros días, ¿cómo cambia? ¿Cómo se transforma y se adapta al supertecnológico mundo capitalista de nuestros tiempos? ¿Cómo afectan a nuestro arte el materialismo, el clasismo, el racismo y las dinámicas de poder? ¿De dónde sacamos tiempo no solo para reconectar con el universo, sino también para practicar la empatía y la voluntad de crear un mundo mejor?


Este libro se ha creado para añadir matices al arte de la bruja activa y crear un punto de partida para quienes quieren empezar a practicar la brujería, pero también para permitir que quienes nunca han oído hablar de nuestro arte exploren su teoría. ¿Qué es nuestro arte? ¿Cómo lo utilizamos? En este libro hablamos de las herramientas que se utilizan, de la historia de la brujería, del amor y la priorización del yo, y de mucho más. A medida que más personas descubran la brujería, surgirán más cuestiones, pero mi objetivo es evaluar y responder a todas las preguntas que he ido recibiendo según he ido construyendo mi plataforma de redes sociales y ejerciendo de mentora en calidad de bruja moderna practicante.
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PRIMERA PARTE


¿QUÉ SIGNIFICA SER UNA BRUJA MODERNA?
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¿QUIÉNES SON LAS BRUJAS MODERNAS?


Lejos de las narices ganchudas de El retorno de las brujas y de la ambiciosa Nancy de Jóvenes y brujas, existe otra clase de brujería. Muchas de las interpretaciones que ofrecen los medios de comunicación sobre la brujería, y sobre lo que es una bruja, han contribuido a demonizar el término. La brujería de la vida real no tiene nada que ver con ese Harry Potter y Las escalofriantes aventuras de Sabrina que presentan escenas de levitación, pactos con el diablo y varitas que se agitan. Muchos sitúan los orígenes de la brujería y los primeros debates sobre ella en los juicios de las brujas de Salem del siglo xvii, pero, en realidad, sus raíces son mucho más antiguas. La brujería tiene su origen en numerosas tradiciones paganas antiguas que consideraban sagrados a los chamanes, a los sacerdotes y a las sacerdotisas, a los druidas y a los oráculos. La encontramos en las tierras celtas irlandesas, practicada en círculos cerrados (ver página 190) y transmitida de generación en generación; entre los pueblos romaníes; en distintas regiones de Italia, y en muchos más sitios. Algunos definirán la brujería en términos más tradicionales y ceremoniales, otros opinarán que es algo tan sencillo como otorgar intención y significado a una actividad de la vida diaria, honrar a una deidad por acción o adquirir conciencia de la energía del universo y de cómo esta influye en lo que aportamos a nuestras vidas. La idea de manipular la energía, invocar a un espíritu, utilizar hierbas, velas y amuletos de la fortuna para influir en la vida de una forma u otra es milenaria, y se ha infiltrado en la vida moderna en más de un sentido. Supersticiones como tocar madera provienen de la magia popular, igual que soplar las velas de cumpleaños procede de la idea de que nuestro movimiento y nuestro aliento contienen vida, energía y poder.


Un error de concepto muy extendido sobre la brujería es que incluye el culto al diablo, cuando, en realidad, sin mezcla de otra religión, su objetivo es reclamar nuestro poder y perfeccionar nuestra identidad. La mayoría de las brujas no creen ni suscriben las creencias abrahámicas sobre los conceptos monoteísmo, infierno o diablo, y aquellas que sí creemos no solemos ir en busca de estas entidades. Las personas que trabajan con el «diablo» no suelen hacerlo con el diablo cristiano, sino con una forma diferente de esa entidad desde la perspectiva del satanismo o de la magia luciferina. Algunas brujas son wiccanas, una tradición pagana moderna en torno a un dios y una diosa, o buscan orientación en los panteones de la Antigüedad (griegos, nórdicos, egipcios, celtas). Todas estas religiones y creencias incluyen distintas tradiciones e ideas en torno a la divinidad, ninguna de las cuales está intrínsecamente ligada a la brujería. También hay brujas cristianas, musulmanas y judías que dedican su arte y sus rituales a su dios. Algunas brujas son ateas o agnósticas, comúnmente denominadas seculares. Para ellas, los dioses no son tanto divinos como aspectos de la naturaleza. Casi todas las brujas tienen estrechos vínculos con la naturaleza y se comunican con el universo en algunos aspectos, que pueden ser una deidad concreta, el ser superior o simplemente toda la energía que es y que será.


La brujería propiamente dicha es un concepto muy amplio. En esencia engloba a quien practica nuestro arte. Sobre sus fundamentos se discute mucho, pero el arte consiste en realizar hechizos para producir un resultado. Pero la brujería es mucho más que eso: no es una máquina de hacer milagros, sino una herramienta que podemos usar en nuestra vida cotidiana. No es una solución, sino una ayuda.


La brujería parte de la idea de que todos los seres humanos contienen energía —ni mala ni buena— que puede aprovecharse y emitirse al universo con la intención de obtener un resultado concreto. Suena fácil, pero el proceso de encontrar, equilibrar y conectar no solo con nuestra energía, sino con la energía del universo (lo que a veces se llama «espíritu» o «yo superior»), es el que nos anima a cuestionar nuestras creencias, a superar nuestros límites y a hurgar en nuestro lado más oscuro. Los hechizos se acometen de diferentes maneras, según las distintas modalidades de brujería: mediante meditación o con velas, ungüentos y hierbas, cuando no se preservan en frascos y se entierran para que el espíritu haga con ellos lo que crea oportuno.


Si buscas una crónica histórica tradicional de cómo se ha utilizado lo esotérico, lo oculto y nuestro arte a lo largo de los tiempos, te sugiero el libro de Gemma Gary Traditional Witchcraft: A Cornish Book of Ways, y Las enseñanzas secretas de todos los tiempos (The Secret Teachings of Al Ages), de Manly P. Hall. El primero analiza la brujería de origen británico y expone ideas maravillosas sobre cómo era la brujería tradicional y cómo puede adaptarse a los tiempos modernos. Las enseñanzas secretas de todos los tiempos viene a ser una enciclopedia de lo esotérico, un compendio de filosofías, misticismos y prácticas de la historia del mundo.


Los fundamentos de la brujería se establecen de muchas maneras: estudios sobre meditación, conexión a tierra, manifestación, purificación, protección, destierro y athados, términos todos que irás conociendo a lo largo de estas páginas. Cada clase de estudio tiene aplicaciones personales y globales: puede tratarse de proteger el hogar o a los nuestros de las energías negativas mediante límites y amuletos, o de athar a una persona nociva para ayudar a un amigo. Cada uno de ellos nos acerca un poco más a la generación de un cambio en nosotros mismos, en el entorno que nos rodea y en la sociedad en la que vivimos, y a la adquisición de una mayor conciencia del universo y de las diferentes energías que en él existen.
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Ahora que la práctica de la brujería moderna se está haciendo más aceptable socialmente y se generaliza, no solo tenemos que fijarnos en sus facetas más puramente metafísicas y espirituales. Los aspectos más mundanos y básicos de nuestro arte son tan importantes como otras prácticas más complejas, como la proyección astral y el acto hechiceril más intenso. Brujería es el cuidado y la priorización de nosotros mismos, la atención a la salud mental y el saber apreciar el mundo que nos rodea.


La brujería también es personal. Cada método es diferente, y no todas las brujas celebran aquelarres (otro motivo recurrente en los medios de comunicación). Muchas brujas prefieren practicar su arte en solitario, es decir, realizar los rituales y los hechizos a solas. La brujería comprende toda una plétora de corrientes y métodos. La brujería verde y la natural giran en torno a la herbología y la naturaleza, mientras que la brujería culinaria incorpora la magia y el acto hechiceril al arte de la cocina. Hay brujas tradicionales, a menudo descritas como la «magia del pueblo», que se clasifican por sus maneras de usar los elementos y materiales que las rodean o por su adhesión a tradiciones antiguas. Las brujas solitarias son las que practican solas, mientras que las laicas trabajan como brujas ateas, en un contexto menos espiritual y utilizando cosas que no son claramente religiosas. Las brujas eclécticas se sirven de diversos caminos abiertos para crear un método eficaz, y todas las brujas construyen su método usando distintas herramientas, como cristales, cartas de tarot y hierbas.


Así como una bruja no tiene por qué correr a alcanzar los estadios más avanzados de la magia para ser poderosa, tampoco necesita definir su método inmediatamente. Yo me considero una bruja neopagana ecléctica, una definición que he tardado años en perfilar y que en la comunidad bruja y pagana aún abarca un conjunto amplio de términos. He intentado estudiar y aprender sobre todo tipo de temas, y con frecuencia animo a las nuevas brujas a que lo hagan también. Si crees que la brujería culinaria o un aquelarre pueden no ser para ti, asegúrate dedicando algo de tiempo a investigar y aprender sobre ello. Yo, después de seis años aproximados de ejercicio de mi arte, sigo aprendiendo todos los días y seguiré haciéndolo el resto de mi vida. Las brujas necesitan tener curiosidad y voluntad de crecer y cambiar, a veces por completo y otras de las formas más minúsculas, durante todo su trayecto en este arte. Yo he encontrado mis fortalezas en la adivinación, la lectura intuitiva del tarot, la magia de protección, y el trabajo y la comunión con las deidades y las entidades de nivel superior. Esto puede parecer abrumador, pero no es nada en comparación con la variedad y cantidad de conocimientos disponibles sobre las diferentes prácticas, caminos y métodos de la hechicería. Aprender y explorar las distintas vías de nuestro arte no significa necesariamente que tú tengas que seguir esa vía, temporal o permanentemente. Yo he conocido a muchas brujas que dieron un giro de 180 grados cambiando completamente de método en pleno trayecto.


Lo importante es que, si bien cada método es único y personal de cada bruja, hasta en la forma de realizar cada hechizo, todos los sistemas deben abordarse con respeto. Algunos métodos ni siquiera están abiertos a la mayoría de los oficiantes, y es posible que te rechacen cuando intentes averiguar más sobre ellos. Estudiar los procesos de apropiación cultural y colonización que se dan en los círculos de la brujería moderna también te permitirá entender por qué es tan importante no tomar nada de las corrientes cerradas. Es totalmente posible y extremadamente importante crear un método personal al tiempo que conservamos el respeto por aquellos a los que no nos dan acceso. En la página 189 hablamos más detalladamente de la descolonización de nuestro arte y del activismo en brujería.


Las brujas modernas son la culminación de lo antiguo y lo nuevo: van al supermercado, trabajan de nueve a cinco e imparten clases en nuestras aulas. Llevan turmalina negra y cuarzo, y agitan manojos de laurel y romero sobre los umbrales de sus puertas. Dentro de este milenario arte sagrado surge una nueva generación de brujas: aquellas que comprenden el poder de la acción conjugada con la energía y la intención, que luchan por las mejores versiones de sí mismas mediante conjuros susurrados a la luz de las velas y acompañan su activismo con manifestación. Hechizo a hechizo, la bruja moderna crea el cambio en el hogar, en el corazón y en el mundo.









[image: ]









SEGUNDA PARTE


LAS HERRAMIENTAS Y LOS FUNDAMENTOS DEL CAMBIO
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LA BASE DE LA HECHICERÍA


Antes de empezar a practicar la hechicería, como nueva bruja debes entender la anatomía del hechizo. Un hechizo se basa en los siguientes principios:




	
Prioridades
 ¿A qué aspecto de tu vida va dirigido este hechizo?


	
Intención/objetivo deseado
 ¿Qué quieres conseguir con este hechizo?


	
Materiales
 ¿Qué materiales serían los más adecuados para alcanzar el objetivo de este hechizo?





El material que necesites dependerá de la magnitud de tu intención. Algunos hechizos solo necesitan una intención; muchos afirman que se puede practicar la brujería sin material alguno. Y es cierto que hacerlo así funciona a las mil maravillas en el caso de los hechizos personales (aunque a mí me gusta utilizar materiales en toda circunstancia), y puede ser algo tan sencillo como afirmaciones diarias que te ayuden a sentirte más cómodo y seguro de ti mismo. Pero si se trata de hechizos con los que esperas obtener efectos de mayor alcance, como los de justicia (ver página 197), para provocar un cambio absoluto quizá necesites ciertos materiales en unas cantidades determinadas.


Los materiales que se usan en los hechizos son importantes. Cada hierba, cada piedra, cada color y forma de cada vela, cada aceite tiene unas propiedades y unos significados metafísicos distintos. Puesto que el orégano es fantástico para atraer la alegría, yo suelo utilizar esta hierba en mis hechizos de protección y de inauguración de hogar. La amatista y el cuarzo rosa contienen una magnífica energía sanadora, y los colores y las formas de algunas velas resultan especialmente adecuados para unos hechizos determinados. Pero sin el oficiante o especialista, los materiales no son más que eso: materiales. El orégano no protege una casa por sí mismo, y una vela verde encendida que no lleve un pensamiento asociado no aportará mucha riqueza. La base más importante de tu arte eres tú, el oficiante.


Antes de realizar cualquier hechizo, debes comprender tu propia energía y la del mundo que te rodea. Cada aspecto de la naturaleza y de nuestro propio ser, de los árboles al mar, de las manos a los pies, contiene poder. Los elementos de la naturaleza que nos rodean influyen en nuestro ser, los ciclos de la Luna y de las mareas, la destrucción y la creación del fuego y las raíces que estabilizan cada árbol. Podemos aprender cosas distintas de distintas partes de la naturaleza, e invocar diferentes aspectos de esta para que nos ayuden a llevar a cabo nuestros rituales, como invocar a los elementos para que nos favorezcan al proyectar un círculo (ver página 82) o programar hechizos específicos en función de los ciclos lunares (ver página 102). En nuestros hechizos podemos usar hierbas indicadas para una intención específica, y algunos especialistas incluso meditan con sus hierbas y cristales o rezan sobre ellos, para conectar mejor antes de realizar el acto hechiceril. Cuando busques ayuda con los cambios en los ciclos de la vida, pide a la Luna que te guíe, y cuando necesites ayuda para ver la luz, pide ayuda al Sol. Pide a los ríos que te ayuden a fluir con la marea, y a las criaturas marinas a entender los ciclos de flujo y reflujo.


Incluso tus propios pensamientos tienen el poder de producir un cambio (o un estancamiento) en tu vida. Por ejemplo, el modo en que piensas en ti mismo influye en aquellos a los que involucras en tu vida. Muchos de tus miedos y fallos ocultos se reflejan en tus relaciones más estrechas. Los ciclos vitales que están presentes en todo ser vivo se reflejan en los ciclos de la Luna y de las estaciones. Comprender tu energía —incluidos tus fallos y tus miedos, así como los ciclos hacia los que te encaminas y que exploras a lo largo de la vida— es clave para entender cómo manifestar el cambio en tu vida y a escala global.


Para empezar a entender tu energía, observa el latido de tu corazón. En nuestra sangre se produce un proceso de flujo y reflujo similar al de las mareas oceánicas. Inhalamos oxígeno, lo convertimos en combustible y exhalamos dióxido de carbono. Si tienes problemas para conectar con tu energía, intenta encontrar el núcleo de tu ser.


Siéntate al aire libre con una vela, o con unos cristales, y permanece de pie, siéntate o túmbate en la hierba. Siente cómo te cosquillea en los pies. Escucha tu respiración, el viento, el modo en que todo fluye. En el momento de inspirar, imagina que aspiras todo lo que existe. Imagina que toda la energía del universo se acumula en torno a tu caja torácica, que gira en torno a tus pulmones. En el momento de espirar, imagina que la expulsas al exterior. No con fuerza, solo lo suficiente para acomodarte a la idea de liberar energía al exhalar. Esto, cuando se vincula a una intención, puede utilizarse como una forma básica de hechicería. No hay materiales, solo tú, un punto en la naturaleza, tu respiración y tu intención. Empieza con algo pequeño, como un deseo, una necesidad o un pensamiento obsesivo, deja que se formule y crezca en el momento en que aspiras. Toma conciencia de su naturaleza y de por qué existe. Cuando espires, imagina que entregas al universo esa necesidad, deseo o pensamiento. Deja que se lo lleve la brisa.


Un hechizo sencillo que a mí siempre me ha gustado es escribir un deseo en una hoja de laurel y quemarla. Cuando comprendas cómo podemos conferir poder a las palabras, a la respiración o a nuestra propia energía a través de la intención, comprenderás mejor cómo funcionan los hechizos, incluso cómo funcionan la energía del universo y los sistemas mágicos. Tu energía y tu intención se funden y, acto seguido, son transportadas al universo por el medio que tú elijas —un elemento como el fuego, el espíritu, la sepultura, etc.—. Y entonces se ejecutan y te son devueltas.


A medida que practicas, esto puede convertirse en una forma de culto en sí misma, lo que se denomina animismo. Sin embargo, puedes acabar descubriendo que las partes de la naturaleza con las que más has conectado tienen vínculos directos con tus deidades tutelares —lo mismo ocurre si eliges la vía pagana—, que son divinidades que ejercen su tutela sobre el individuo y se convierten en maestras de por vida. Yo siempre he conectado con los gatos, y más tarde Freyja, la diosa nórdica del amor y la guerra (cuyo animal sagrado es el gato), se presentó como una deidad importante en el ejercicio de mi arte. Algunos oficiantes creen que la energía de todo ser vivo es digna de culto sin título alguno; otros descubren que funcionan mejor con una deidad específica. En última instancia, todos los átomos acaban como átomos, y donde busques tu guía es decisión tuya.
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Cuando te hayas familiarizado con tu energía, recurre a lo que sientas que necesitas y puedes convocar mediante hechicería. Los hechizos son herramientas, formas de concentrar nuestra energía y proyectarla en el vacío para alcanzar un objetivo concreto.


Yo, cuando estoy formulando un hechizo, suelo hacerme las siguientes preguntas:




	¿Cuál es el objetivo de este hechizo?


	¿Puedo alcanzar este objetivo sin hechicería?


	¿Este hechizo manipula fuerzas y cosas que pueden hacer que el rito produzca efectos indeseados? Por ejemplo:



	El libre albedrío.


	El tiempo meteorológico.


	Las fuerzas celestiales, como los hechizos realizados para influir en deidades, demonios, planetas o seres superiores.







	¿Este hechizo me acerca a mi yo superior o sirve a un bien superior? Por ejemplo, ¿este hechizo lo realizo por razones mezquinas, como demostrar que tengo razón o satisfacer mi ego, o mi intención es sincera y creo que redundará en mi beneficio o en el de los demás?


	¿Soy capaz de pagar el coste o el precio de este hechizo?


	¿Tengo la energía y la formación necesarias para llevar a término este hechizo?


	¿Me veo con fuerzas para invertir energía y tiempo en este hechizo?





Si la respuesta a la mayoría de estas preguntas es no, yo suelo esperar antes de realizar el hechizo. Puesto que para nosotros un hechizo no es el fin último, sino el instrumento, siempre va a ser imperativo decidir si es posible alcanzar el objetivo sin necesidad de realizar el hechizo. Como oficiante, a mí, aunque me crea capaz de alcanzar el objetivo sin lanzar el hechizo, me gusta lanzar algo, para no dejar nada al azar y asegurarme el éxito. Una de las cosas de las que se habla poco en el mundo de la brujería es de que todo acto hechiceril, incluso de magia blanca («ligera»), tiene un precio. Este depende de la clase de hechizo. A veces el precio consiste en energía, una pelea con una amistad tóxica o una oportunidad arrebatada a otra persona. Con esto no pretendo alejarte de la hechicería, sino conminarte a ser prudente no solo en su ejercicio, sino en la vida diaria. A mí me gusta tener presente la tercera ley de Newton, «Toda acción produce una reacción igual y opuesta», tanto en el reino terrenal como en el de la magia. Tus decisiones y tu energía generan una onda que viene a ser como arrojar una piedra a un estanque; no siempre podemos saber qué efectos va a producir esa onda. Esto no lo considero una forma de vivir con miedo y culpa, preocupándome de que mis actos arrebaten, de alguna manera, algo a alguien, sino que más bien lo utilizo como una herramienta que me ayuda a adquirir conciencia, en mi trabajo de hechicería y en mi vida diaria, de mi energía y de cómo esta interactúa con los demás.


Es importante que la intención sea específica, pero aun así existe la posibilidad de que el hechizo más transparente y bienintencionado cause una manifestación que afecte a otras personas. Esto no convierte el acto hechiceril en algo intrínsecamente perverso, solo en algo que hay que tomar en serio y que merece una reflexión antes de llevarlo a cabo. Si realizas un hechizo para conseguir un trabajo concreto, podrías arrebatarle ese puesto a alguien que lo necesita más que tú. Si haces un hechizo de amor propio, puede requerir acabar con una relación que mantienes con alguien a quien quieres, pero que podría estar impidiéndote alcanzar todo tu potencial. Incluso en ese caso, hay algunas fuerzas con las que no conviene jugar: fuerzas superiores como las deidades, los demonios y los cuerpos celestes tienen poder, e intentar influir en ellas con nuestra voluntad humana simplemente no es posible. Algunos seres superiores se ofenden fácilmente ante este tipo de rituales fútiles, que ellos interpretan como una falta de respeto, y que puede llevarlos al desquite.


Incluso el tiempo meteorológico es una fuerza que más vale dejar tranquila: la madre naturaleza y la ciencia tienen sus propios patrones y sistemas. Los hechizos realizados por motivos mezquinos o para alimentar el ego, como demostrar que tienes razón o vengarte de alguien que ha hablado mal de ti, tienen más posibilidades de volverse en tu contra. Realizar un hechizo requiere un propósito firme, y a menudo el universo, el yo superior o incluso las deidades —sinónimo de dioses y diosas—, si trabajas con ellos, pueden comprender que tu hechizo es un desperdicio de energía o que no te reporta un beneficio último. Algunas cosas no necesitan cambio alguno, y como el acto hechiceril requiere una inmensa cantidad de energía, es importante no desperdiciarla en situaciones que no merecen tu tiempo. La hechicería, y la decisión de realizar un hechizo, consiste, en última instancia, en decidir si realmente quieres cambiar esa parte de tu vida en la que deseas influir, aunque el camino hacia ese objetivo sea duro. Estas preguntas pertenecen al fundamento de la hechicería, porque te hacen más consciente del origen de tus deseos y objetivos, y de la parte de tu ser a la que sirven en definitiva.


Otro fundamento importante de la hechicería es la paciencia: saber que no todo tiene por qué aprenderse enseguida y que no todos los hechizos producen su efecto en el plazo que tú buscas. Una de las lecciones más duras que yo he aprendido mientras me formaba como bruja es que puedes realizar un hechizo, pero este puede no manifestarse de la forma que tú quieres, o puede no activarse en el plazo que esperabas. Algunos hechizos no redundan en tu beneficio —intentar invocar a una expareja tóxica, por ejemplo—, o la duda los bloquea y nunca llegan a producir frutos. Del mismo modo, no todos los hechizos y rituales pueden realizarse de forma inmediata. Especialistas de distintas corrientes y culturas a veces esperan más de una década antes de aventurarse a realizar determinados rituales mágicos, y siempre hay algo más que aprender. No te precipites a hacer algo difícil para sentir que progresas. Tu curiosidad y entusiasmo te ayudarán a aprender y a seguir aprendiendo durante el resto del recorrido, pero, sin unas nociones básicas y sin una visión fundamental de la brujería y la hechicería, tus intentos de realizar ese complicadísimo hechizo de la lluvia de dinero pueden no alcanzar su objetivo. Llamamos básicos a ciertos aspectos de nuestro ejercicio, pero no lo son en absoluto. Son una parte fundamental de nuestro arte, y es un fundamento que se puede consolidar y expandir con cada año que practiques la brujería. Y son tan potentes como el que más. Yo he conocido a especialistas que se han pasado entre cinco y diez años aprendiendo las «nociones básicas», y que han adquirido tal destreza en el trabajo de meditación y energía que ahora son capaces de purificar una habitación sin material alguno. Querer alcanzar el nivel de magia avanzada en tiempo récord es como intentar construir una casa sobre unos cimientos poco firmes: podemos conseguirlo, pero no se mantendrá tan firme como una casa construida sobre piedra, y su longevidad puede ponerse en cuestión.
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